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FL PUBLICO Y LA PRENSA 

iiÉllÉUIilllíIi 
Confesamos sinceramente que ten a-

mes nuestro miedo de que el acto cele­
brado ajer en el hermoso teatro del Cen­
tro, no lograse alcanzar un crecido con­
tingente de personas, , , 
; Son muer,os los años qua s-,; lleva per­
siguiendo una cosa tan justa; son muchas 
las reuniones que se han celebrado para 
Ja consecución del objeto, fin de estos 
mítines, y muchas tnmbién las veces en 
que los Poderes públicos hicieron cídos de 
mercader, © a lo más, una vaga proiuese 
que jamás llegó a cumplirse; liasta aho: a, 
es lo único que se consi/í,uió. 
,; . Pero no obstante esto, el pueblo de 
Madrid, y gran part^ del vecii.dario de las 
afUeras, acudió al in-:gi/iñco t ea ro del 
Centro, llenan Jo Ja í^mplia sa'a en t̂  da:s 
s,î s localidades. Los cnmejiiaiios er/in vi-
víi-imos; las opitiiones, para fo.ios los gu • 
tos; pero en ellas se observaba una i ara 
u'íiaiiimidad a! coi siderar lo mucho que 
beneficiaria al pueb © la rebaja de ias ta­
rifas de los tranvías. 

Los oradores todos fueron calurosa y 
estrepitosamente aplaudidos; las ovacio­
nes se sucedían siü interrupción y cada 
vez todos los concurrente al acto se .'rios-
traban más entusiasmados, A Ja salida del 
acto, Cerca ya de la una y nie lia co o 
puntf^s salientes: dtí los comtíntiirios a pos 
teriori, oímos de los labios de muchísimas 
personas Irases de alabanza para la inía 
tigable Comisión gestora, y, sobre lodo, 
para eJ esplendoroío discurso del iiustre 

presidente d'-l Centro de Hijos de Madrid 
d'in l^'acuiido Dorado, que, dejándose lle­
var, en su brillantísima oración, de su in 
menso y reconocido amor a Madrid y a 
todo cu aile m benaticio de éste redunde, 
pronunció u i o de Jos discursos más elo 
cuento^, vibrantes-, valientes y s i - c ro:de 
ios muchos en i¡ue s-i palabra ha sido 
siempre un arni'i deíensv'ra de los intere­
ses madrileñus. 

La Prensa ' a dado al acto también ver-
dadera importancia; lodi ella, sin distin 
ción de ideas y matices políticos, hx esta : 
dü acorde en considerar la rebají de l.'¡s 
tarifas tranviarias corno Hítame' te Lene-
ficiosa para Jas clases socfdes más.ncjcsi 
ta .'as; y en toda la l^rensa también, he 
mos vísio grande . ente alabada la i;<b:>f 
de todi'S ¡os oradores, y en niuchos que 
ridos cülegfcs dedican, especialmente ai 
stñor Dorado, entusiastas y mert.Cídos 
elogios. 

1 (dos debemos mostrarnos satisfechos 
después del acto de ayer, que revistió üx-
cepcional imp rtancia. 

Y cuando contemplamos el hermoso 
teatro del Centro lleno de un público 

•sano, entusiasta de Madrid, y pensamits 
en nuestro miedo de que no acudiera al 
ficto, por el ciinsancio que suponen cinco 
años de peregrinac-ón p^ira conseguir una 
c sa tan justa, no pudimos por menos 
de exclamar, sonrientes y satisfechos: 

«¡Aún hay Patria, Veremundo!» 

mente, y cuando drs(i!( n ante su espíritu los 
espectros sangrientos de Agamcn<^n de Atrida, 
de Alciandro de JVIacedonia, del bárbaro Atila, 
de Nerón el incendiario, teda \n turba de reyes 
y psfíis ii quifidoics, virdí!! tcndcr.'e ÍU; ma­
nos ir-spadas en un í.nJ:e o de vergarjza, míen-
tr; s Inmerit.sn.io 1 s ru'nrs- de Troya, la ües-
irucclón de Cartago, ia invasión del Asia, la 
extinción de la Galia, c! irxendio de Roma, los 
tormentos de la Bjjstilia o las llamas de KI In­
quisición, grita inaignsda: Tiíjsnoy, tiranos-.. 

Poned a las multitudes frente a e;ta gu-rra 
_ ancestral que ha con xitido los campos euro 
í peos en sangriento bazar cic restos humanos, y 
I escuciíadla. 
j W íspíritu de verdad habla por su boc;-: 
; *L'is riiultitudes están cansdd"s de sufrir; no 
i pueden res'gnarse a esperar, viendo irrpávídas 
[ Cómo iüs pueülüs, guiad.).s por su ciego enco 
; no S'.í finiquihíii, y en sus ahni:>s bulie un deseo 
I puriíi.-ado en todos los troqueles de Ja lucha y 
\ el sufriinier.to. La libertad es sagrad-', y ei 
I siglo XX, por derecho de conquista,' por deber 
; de hiünanidad, tiene que ser ia mano eiccuio 
\ ra de todas las tir nías, f foy el grito u.iár.iin .•, 
I |;írito s.'Hito en ¡-ÜC parecen confundirse hasta 
\ las veces espectrales de (sis vioiimas fái b ra 
• tnentc inmoladas, e--:: «P,:-z a los hu!!)a .es y 
' Libertad p:ira los pucbf-'s » 

I MARÍA TERESA B O R R A G A N 

'émmíim^i^f^^Bi "• 
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Nación de hoy: Di.e La 
«¿l'or dónde viene 
Por doíidc quiera, 

pronto. 

ia pazpJi» 
colegí-; pero que venga 

* * * 

la 
Tenemos eJ honor de ofrecer a nuestros iec-

tores las prim|cias de la eolciboración en Ma 
drid de quien tiene condiciones para ser ilustre 
escritora. Fosee talento, cor-zón, ¡uventu i y 
Ciiráeter, y irmnfará como ha triunfado en su 
tierra, 'a noble, la aima CustiiJa. 

- , . # • « * 
Kcí el continuo rodar de los tioitpos, donde 

seres y cosas so amalguiiai sepultándose ea 
las redomas sin fondo del olviJo, el espíritu 
humano, depurando hechos, cumple su ¡ni 
sión soberana de transmitir a las generaciones 
los resuitíidos de su investigación ,sot-re ias 
causas impulsivas que contribuVtíron al des­
envolvimiento de los pueblos y el por qué no 
alcanzaron alguiias veces lo que se proponían 
- fi|:tet(erno egoísmo de las clases directoras, 
escudado'iVas U ignorancia de las multitud •: 
dirigidas, íueion sifrnpre dique opuesto ai 
avance de la civilización, ne ;̂ro nublado que 
obscureció las almas; remera en que luehaion 
desisperadamente los titánicos corceles del 
Progireso. 

La Leyenda y ia Historia, marchando unci­
das al yugo del tiempo, arrastraron en aun os 
CiifrOs los grandes acontecimientos de Ja vida, 
coritribuycndo a la desorientación humana. 
Porque no fué la verdad la que movió sus p!u 
mas, sino el odio, el cálculo, la pasión; el rner 
canillismo haciendo negocio con lo más sagra­
do, y embonen ndo la Historia con el vene.o 
de ias conciencias vendidas a tal imperio o cual 
monarquía que, al comprar la mentira, p.igó 
su vilipendio. 

Yp creo ver en la Historia la adaptación de 
los Jiéchos a la conveniencia del historiador, y 
en la Leyenda la combinación de las cosas qui-
rréricas, po:>ibl(S o reales, vistas a través de 
un tcmperatíiento 

Y, sin embargo, combinadas la Historia y la 
Leyenda, analizadas con calma y desapasiona-
miento Jas demasías de unos con ias carencias 
de otros, nos darían Ja verdad <ín total, aquila­
tarían, los hechos, puesto que en la vida es axlo-
n)ática la ley de la c;mpensación, y iras el ros 
tre socarrón de la lisonja se oculta la mordaz 
cariátide de lá calumnia. 

lid a;,)ífitu de verdad que vibra ei los aires 
como un rodsterio sin ^ondo. n'S muesira a ;a 
uní y a 'a otra murmur.Kido: iMentira. Las 
cos-is ni son tan bu, na.í ni son t̂ n malas como 
esos eSj-i-iiUiijos os las pint m: son corno so u» 
Y el e píritu de l;;s auihiludes, ansí ;sas siem 
pre de lu.', bu.sca la verdal en el misterio, de 
finiénoola en beliís págir^as, páginas que a pe 
str de ser las m s ciert ŝ e inspirados, no so 
esj'iben m'S que en cí misti.rioso libro d;; !a 
Cünci:;ncia. 

[Si los histoiiadr res, en vez de .-lumentar 
bárbaramente ios hechos de Jos que JJaman 
héroes, se hubicrai-i ocup::,do en estudiar tJ al­
e-a de ios pu-, blos, la conciencia de las multi 
tudes, hubiera nos llegado más pronto al co 
nociniiciUO de la verdad, qui- ya son bastante 
Jos cas' .'-.cis mii añ.-s que llevai-üos de farsi.l 

Kn los mome-uos de transición, quereflejín 
la incerodumbre de un pueblo o d ' un.i época 
ante l.-iS cmiibres soucranas del Pr gre '̂o, el 
alma ele ía mmiituJ se (.onsolidí, intcnsific.-ii-
lo 11 lUí.Tza generatriz, que piei-is;< y c-.-,* - bina 

»MB»síkt«ii«a«iMc¿s»a:«'A'j»«4-¿iá^^ 

frente a la esh ge mi-.teri':'sa. Y cu-jndo el 
rnonSin.o deiforme prolonga sus labi'.-s en car 
cajada sarcástic-i y burJon;;, Jas multitud s le 
r( sport-ten con el inag-,o empuje de su volun­
tad, que evoluciona, av.<salladora, dispuesta a 
escalar J'''>:j cumbres. 

N ) las preguntéis cómo. Ellas necesitan m pr­
obar, y m.'rcnafán aunque sea sobre restos hu-
m¿'.nos. 

Y ahí está el error de todos los siglos, que 
será la gloria is-ás legítima del nuestro si, como 
es de esperar, consolida la paz humana con 
un paso gigante. 

Nadie se ocupó s cria raen te del alma popu­
lar, de Ja psicología de las multitudes en cuyj 
fondo bulle la verdad aprisionad:) entre el 
cuarzo de la ignorancia, mantenida por el 
cálculo de los gobernantes y ofuscada per la 
Ci güera de ios demagogos Pero poned Ir'.-nte a 
i'rente a esta «búa vibrante e inmc-sa con la His-
loria y la Leyenda. Dejad a todos Jos poetas y 
a todos los hístotiadores que h-iblen a las mu­
chedumbres to.io Jo b-illamei-ite que quieran 
de f'S luchas iDtre aqueos y troyanos. de las 
guerras púnicas, de la fantasmagoría asfixi'-n-
le de lod. s 1.3S imperio:, de los esplendores 
pagados con Jágrinias de lodas ¡ai monarquí ts; 
Uej.id t.iiíibién a ;a mu litud qu:; hable libre-

De! mismo diario: 
«Alemania realiza ordenadamente su trans­

formación política.» 
¿Ordenadamente? A cualquier cosa llaman 

chocolate las patronas. 
-» 

* • 
Don P'acundo Dorado, entre las muchas 

verdades que dijo ayer en e; teatro del Centro, 
en su magno discurso en pro de la reb ja de 
las tarifas de los tranvías, dijo ésta que, como 
tiene mucha miga, no tiene aesperdlclo: 

«No me explico cómo se atreve el Ayunta­
miento a hablar de la municipalización de los 
tranvías, después de Jo ocurrido con lo do Ja 
Fabrica del Gas.» 

Pues muy sencillo. Además que Ja ignoran­
cia es muy atrevida, nutstiü Ayunlauílento 
tiene tantas rendija-;, que eJ aire del ouada-
rrama se cueJa que es un.i bendi ion. 

* 
* * 

Este bárbaro ciclón que se ha desencadena­
do en Europa, arrastrando, como hojí-s secas 
en otorlo, cuantas coronas reales e imperiales 
coge al paso, ha cegado a muchos. 

Ya verán ustedes cómo el día nicnos pen- : 
sado el señor Tato Amat presenta al Ayunta- ; 
miento una oroposlción pidiendo que abdique 
su co.npañero señor Corona. 

* 
* * 

Según nos dicen algunos críticos, la obra 
«EJ castilio», estrenada anteanoche en eJ In­
fama Isabel, .-ipeuas si tiene consistencia, y 

I dur:jrá muy poco en eJ cartel. 
N :turalmente; como que es un «castiJJo de 

naipes.» 
1 * 

* * 
I AJba se marchó del -interior Gabinete por 
I no convivir con Romanónos. 
j l.̂ ;i conde d jo de Alba liorrores... 
: Ambos forman hoy parte del micmo Minis-
; terio. 
; jDios lo cría... 1 
I « , t 
i Al fin s'j ha firmado e; armisticio entre los 
, ejércitos aliados y alemán. 
i Estamos, por tanto, dentro de la paz. 
I Ahora veremos si a nosotros nos dejan en 
I paz. ^ >->-., • . -* ! . -«*-«*-J 

lasa Ayüoíaniieiiío 

E P el teatro del Centro.—La pnsideacia del mitin celebrado ayer. 

Revista de coches.--Lo de la Fábrica del Gas 
El alcalde interino, señor Garrido, manifes­

tó a los Informadores municipales que el sá­
bado, a la hora de costumbre, se revistarán 
los coches de plaza que quedaron penuientcs 
en la revista ú tima. 

La sesión ar.unciatla para mañana al objeto 
de tratar de todo io concerniente a la Fábrica 
del Ga'-', ha sido suspendida. 

También ha raiiticado el alcalJe interino, 
en nomí.nc del señor Silvca, 'o concerniente 
a la comunicación gubernativa, que no le 
fué consultada, aunque parece ser * misión del 
íunelüiiario del Gobierno civil encargado de 
estos asuntos. 

íiaiMíimltóilÉteiMlelaG^ 
Matrimonios 

Se conceden reales Jicencias para contraer 
matriinonios al capitán de Ingmieros don An 
tonio filscatet y ai sargento de Jntendencia don 
PauJino Anguiano. 

Qratlflcsclones 
Se concede Ja de industria al coronel de In-

tenencia don ¡Viariano Aranguren y al coman 
dante don Vicente López. 

ResíUer.cia 
Se atnotiza para.que fije su residencia en 

Málaga al genual de brig-;da clon Fera-sn o 
Carreo;. 

Cruces 
Se concede la cruz de S:ni Hermenegildo al 

capitán de lulantería de iVIarioa clon Isirioro 
Salinas, al coird.sario de Gueirii don Vicctd,.; 
Sáiz y al comandante de ingenieros don Ricar­
do IVÍartínea. 

En e teatro del Centro.—Aspecto de ¡ 
Orgullosa puede estar la Comisión gestora t 

de rebaja de farifis de los tranvías ié .Vladrid, 
organizadora del mitin celebrado a-er en d 
teatro d',1 Centro, uno de ios de más capaci 
dad de la Corte; y puede estar orgullosa por 
haber respondido el pueblo a su llaTiamionto, 
llenando el amplio y elegante Ioc:d, dai-do con 
esto Ja sensación de que Madrid, cuamic se le 
llama p ira una cau-a lusta en beneficio propio 
0 ajeno, responde siemt:)re al llamrimiento, de 
mostiando, en fin, qu3 no es un pueblo sin pul 
s'>, .Sii,>0, por el contrallo, uii puc.>lo que, a 
pesar d • ios desengaños sufridos de su íepre 
sr-ntación, tanto m mioipal como parfimeota 
rí;i, siempre está di-puesto para í-ecandar ¡as 
causas instas, ias causas nobles, tas' causas que 
han do pr,:ducir un bien, aunque éste no re 
(lercuta en benefi.iio prooio. !-''! acto ceSebi'ado | 
ayer en el teatro del Ontro lo probó, si ya n-; ¡ 
estaba s-.'licientemcnte probalo. i 

El liojho de perteiioeer a Ja ten:íz Comisión ' 
gestora, no me relev.», Oes-putísde cefabndo el | 
acto, de no sólo congratularme de su éxito, í 
sinu también de exponer en l.-:ts columnas de ¡ 
El- (ji,.0B :>, como en diferentes oca-dones lo j 
hice, mi juicio ca cuestión de tanto int,'rés i 
para MadriU. | 

¿Qué huuiera yo dicho en el mitin da ayer? | 
Sin ampulosidades, sin ambajes ni rodeo.s, i 

ante el pueblo de Vladrid reunido, par::í solici- | 
tar lo que de derecho Je corresponde, me hu 
biera expres;:ido .-••sf: 

Ciiid; danos madrileños: -
Una vez más (y ya han sifJo muchas) se re-

uno el pu-b!o de Madrid par-a solio tar de los 
f'odtres públic-osuna mojora que le es d>' ur 
g-,.-ntísiiiia necesidad: la rcb;ija de f's precio,-! de 
las t:irifas de los traaví:is. Está vi,sto que, p:)ra 
conseguir un derecho, no bosta ei solicitarlo y 
fundamentarlo dentro de ia mas csnicta iega-
lidad, iMi f'sta forma venimos haciündolo hace 
muchos años, y los Pódete: públicos han he-

i cho, hasta ah ra, oídos de mercader a núes 
I ti'as justas ..spiraciones. 
I ¿Qué hac ,-r en esta situación? 
I SI se,¡ulmos reclam md » en ia forma que 
I hasta hoy, posit:>lc scá que no se nos h-íga ca-
I so; que nue:tr.-,:s palabras caigan en el vacío; y 
,( si cansados y desengañados de solicitar mansa-
í mente emp endemos otros derroteros,^o se nos 
¡ tachará de revoltosos o algo pv,or ¡Este es el 
I doema! 
i Seguramente que hoy, ú entrar en el tea-
f tro, esperarían los niadriJeños encoiairar eri el 
1 mismo i\ sus representantes en Cortes dcfen 
i diendo esta mejor,,: de bene Icio pata sus repre-
í svnta los; puro para muchos de vtjsotros la au-
í.sencia de éstos no sería un desvtncanto, sab en-
í do co-no ,sabéis que nui'sira representación en 
I Oartc-s hasta hoy sólo sirvi« como escalera 
I para la obtención de altos puesios, nunca para 

defen Jcr los inter..ses de Madrid; pero pronto 

lií 

: s..da duíanio ci ¡uiiio ceiebrado ayer. , 

quizá tendrán que soÜtitar nuestro;! sufragios 

mém 

y proí).'-:ble será que los .H>liclten esos mismos 
señores que hoy nos oí^andonm; pero yo espe­
ro, yo supongo quei cu.̂ sndo CSD ocurra, sabréis 
recordar el abandono de tioy y de ayer en este 
asunto concreto, y en oíros que a Mairid inte­
resan, V uo daréis vuestros sufra-,:iios a quienes, 
c tno debían, no defendieron los iotcreses da 
Ma,1rid. 

No iie de defarpi-iar eisía o,;aslón, aunque 
rápidamente, .sin conU^sfar a hs (i-)anifcs,t.ac'o-
nes hechas en ,cJ Munio'ipfo y su c^ntcrenda. 
por el señor Os;or/o y Galfürdo, relacionadas 
con Ja mejora qiie hoy nos congftga aquí. 

Es extraño que a un hombre de la intolíg?n-
cia del icñor üsíiorio, cornt,» i::.aivcea o medio 
de llegar a la reduccióa de precios Oe los tran-
•líías, Mcíe oourr,-! |. roponer la apHca-:,:t6n del 
artículo 49 de la ley do JUirrocanile-s del año 
77; y digo que es extrañ-:), poique e.se artículo 
sOió t'cndc a garsKHiztii: por é ÚQbiemo'a la-
Ooir)p.iiñías, caso de «eba/ar ias iñrlfíis, un bes 
nelicio .seguro; v cómo prueba de esto, véase 
lo que el artículo dice: 

«Artículo 49 (k la ley ile Ferrocarriles de 
23 de Novs-.oiibre de 1877 

Pasiidos los cinco primeros años de hallarse 
en explotación eJ íerrocanil, y después, de cin­
co ea cinco años, se .iirüced.'!".'» a !a revisión de 
las tardas. 

Si el Gobierno creyese que, sin perjuicio de 
ios intereses de la Empresa, pueden ba/arse los 
precios Je eila-;, y tísi,s no conviniese en la re­
ducción, p;xirá, -in embargo, llevarse a efecto 
por u-oa li;'y. garuufzandoa la Empresa los pro­
ductos totales del último año, y además eJ au-
éiento pogresivo que haya tenido, por térrai-
íjo medio, en el últt no quinquenio.» 

¿Klstá claro? Sí, como e! s-ñor Ossorlo pre­
tende, se aplicara esie artí,;uJo p,íi-ra rebajar 
las tarifas, de tra«tvías, habrí uTlo-: garantizado a 
las E npre.sas un inteié.-» crecido y seguro, y, 

Eor la trairdiación, dentro de cincucüta ar-ios 
abríamos llegado a coríse^uir lo que desea-

rbo.s. Esto sin contar con qoc este señor no se 
ha fijado en que el artículo 4-) está suicto a Jo 
que dispone ¡.1 37 del reglauícnio de dicha ley. 

No orecisa más comentarios; ni siendo aho­
gado de las •".ra..>resas el ¡señor O.ssorlo y Ga. 
lar,1o, lo harí,i mejoren favor de éstas. 

Y para ternrinar: 
Constancia, constancia y constancia ha de 

ser muestra primera condición, y con ésta, pe­
se a los que, como el S'.;ñor Ossorío, combaten 
Jo que solicitamos, triuniarem:,\s; y triuníarc-
mos, porque nos asiste la ras:ón. 

i';slo y mucho más es lo qtie yo Jiubicra di­
cho, m la seguridad de habi-r contribuido mo-
destamenie para que Madrid disfrute del bcno,-
ficlo que solicita. 

LEOVIÓII.DO CANO 

Teatro del Centro 

Dófia Carolina ülli>arr 
Una triste y fatal notici;i viene a sorprender­

nos doiorosamente dejándonos anonadados. 
La joven señora doña óaroiiot Uiibarri, es-

posi de nuestro queri lo y particular amigo el 
joven y reputa io médico del Cuerpo lie ani­
dad militar, doctor Víctor García Martínez, 
acaba de fallecer en Melilia, víctiína de rápida 
enfermedad. 

La triste nueva iia sido para nosotros una 
dolorosa sor|:.rcsa, por cuanto aún no hace 
quince días que s dudamos en esta Corte a ia 
joven y bella de.m,», pictórica do juventud y de 
vida, la que, en unión de su ilustre esposo y 
de sus dos pequeñuelos, vino a Madrid a > asar 
una breve teo-po'sda con sus padres, ávida 
de ;spirar los aires madrileños, por haber nací 
do en Madrid y mentir por este bendito pueblo 
un cariño gíande. 

Moerc a;,-ñ( t.^í.rollna LÍJibu-ri cuando aún 
no había curapl-do Jos veinticinco años y ia 
vid.-í tenía para el a todos los encantos do una 
fedcidad conquisiada c-;:>n su snior de esposa y 
de madre. 

Di.si;ans5 en p--z !adníor!;:.;n.tdi'íCíiora, •̂• 
A su cs[ oso, ci ¡oven y rípucado diíctor Víc­

tor GafCia Mai-u'nez, amijío nui.s;ro do cora-
zób, eiwíamos c 1 cst. s líneas el testimonio de 
i.ucstto m:s sentido pésánuc, conipartiendo 
con él la amarga y honda pena de que !a des 
gracia k hizo vícttm:i con tai:, brutal-tn.saña 
miento. 

Qtíinio carícíii'lo k k Sinfónica 

ando un entusiasta 
por su acendrado 

t-lay que comenzar dcdi-
aplauso al ¡naestro Arbós, 
amor patrio, que se tir.;iduce (rn la ocasión pre­
sente, ofreciéndon,-as en cada concierto la ubr,<i 
de un músico español, para comp.íraria, en 
mérito mi,isic;,i], en ideas uselodloiUSjy en cien­
cia aimónica. 

En este último concierto hemo,'! escuchado 
una ,nucvaobra titulada «Chiquilladas» origi­
nal del notable conceitlsta de vioiin Julio 
J-'Vaoccs. 

La obra ni puede estar vnejor pensada hi me­
jor des,jrroJlada; hasta ciertas di.tOíiaueiis muy 
bieu Colocada-:, con sucrso di crcción,' dan 'ca­
rácter a Ja co<ripO;aciór,i úc Frani:é:-i, ,,. 

Especialanente ci último tiempo, la patrulla 
infantil, iué muy celebf-!i:ío y repuldo. 

Julio Francés íué muy apfiud'do. 
Ott f obra española de menoic:; pnitenslO' 

nes, «JAS montes duermen bai-ívl,*s ni/ve», dé 
López Robert.9, primores::n:nente instrumenta-
üa:por C. del t.'ampo, itv-redó mi,:icbo'í apí-ni' 
s o s . ^,;,, ,, ;, . , :¡ 

La«.'-Vrli,;KÍ.3ná»,dc Éizít, !a gr;:iíi sird'iji'ía, do 
i'̂ iáncn y eJ re.sto todi:) del profinio-r:-;*, i;:,er->ii 
motivos de plácemes y-apJaúsos, pica ia {.>r-
qubstá Siuíonica 'y^parn su' ilo.Ktre dir',''tDr el 
maestro Ai bós. 

F. SANCHEÍÍ-FANO 


